CAPÍTULO SÉPTIMO. EL NOVICIADO

NATURALEZA Y FINALIDAD

 AUTONUM 
El noviciado es el comienzo de la experiencia religiosa salesiana como seguimiento de Cristo
.


«El noviciado [...] tiene como finalidad que los novicios conozcan mejor la vocación divina, y, ciertamente, la propia del instituto, que experimenten el estilo de vida de éste, que conformen la mente y el corazón con su espíritu y que puedan ser comprobados su intención y su idoneidad»
.


En esta fase, con la ayuda del maestro y de la comunidad el novicio:

· aprende a vivir la vida consagrada apostólica salesiana más directamente bajo el aspecto de experiencia religiosa: profundiza las motivaciones de su opción, adquiere una mentalidad de fe e interioriza los valores salesianos;

· verifica su idoneidad para la vida salesiana de modo tal que pueda darse a sí mismo y a la comunidad la posibilidad de llegar a una certeza moral positivamente probada;

· orienta constantemente su vida al don de sí a Dios en el servicio de los jóvenes, según el espíritu de Don Bosco y se compromete a tender hacia esa gracia de unidad que asocia contemplación y acción apostólica;

· se prepara a darse completamente a Dios de modo consciente y libre con la primera profesión, entrando en un proceso formativo que dura toda la vida.

LA EXPERIENCIA FORMATIVA

 AUTONUM 
La formación ofrecida en el noviciado une progresivamente el conocimiento con el ejercicio práctico, y la propuesta comunitaria con el acompañamiento personal, para que los contenidos comunicados se conviertan en “experiencia” y sean asimilados de modo personalizado. De este modo el novicio se identifica gradualmente con la vocación salesiana.


La propuesta formativa del noviciado abraza las diversas dimensiones de la formación salesiana, pero presta particular atención a la dimensión espiritual y a la profundización del carisma.

La dimensión humana

 AUTONUM 
El novicio profundiza el conocimiento y la aceptación de sí, cultiva el dominio de sí y la templanza, consolida la capacidad de opciones motivadas y se hace disponible para el trabajo.


Cultiva su inserción en la vida comunitaria, perfeccionando la capacidad de adaptación y de relaciones interpersonales caracterizadas por la cordialidad y la gratuidad.


Cultiva la buena educación, la capacidad de diálogo, la aceptación de la diversidad, el vivir con optimismo y el poner las propias cualidades al servicio de la comunidad.


Es importante que el maestro y el equipo formativo favorezcan “espacios”de responsabilidad y de libertad para que el novicio se mida a sí mismo, desarrolle la autonomía personal y la capacidad de colaboración y tenga la posibilidad de reflexionar sobre las opciones realizadas.

La dimensión espiritual

La configuración con Cristo en la perspectiva del Da mihi animas
 AUTONUM 
Es la dimensión que mayormente caracteriza el noviciado.


El novicio es acompañado en su camino de configuración con Cristo, apóstol del Padre y Buen Pastor, a quien descubre presente en Don Bosco que ha donado su vida a los jóvenes
. Entra en un proceso de seguimiento de Jesús obediente, pobre y casto y crece en la unión con Él en sintonía con el carisma salesiano.

Con la gracia del Espíritu, está en búsqueda de una verdadera identificación con Cristo: «¡No os olvidéis que vosotros, de manera muy particular, podéis y debéis decir no sólo que sois de Cristo, sino que habéis “llegado a ser Cristo mismo”!»
. Esto quiere decir que la persona del novicio es asumida en su totalidad en un proceso de conversión y de transformación evangélica.


En el esfuerzo ascético que él realiza, experimenta la alegría de poner a Cristo en el centro de su vida y de compartir sus sentimientos cada vez más. Se trata de una auto-trascendencia, por la que logra su verdadera realización personal en Cristo
.


Esta profundización del Bautismo y de la configuración con Cristo en la perspectiva del “da mihi animas” se expresará plenamente en la profesión religiosa y en la vida consagrada.

La asimilación del carisma salesiano y la identificación con el Fundador

 AUTONUM 
La formación tiende a purificar y consolidar la atracción inicial por Don Bosco y por la vida salesiana y a hacerla real a través de un proceso de asimilación del carisma salesiano expreso en las Constituciones.


El novicio es conducido a una experiencia espiritual que se concentra en un modo original de ser y de obrar y se expresa en actitudes características: una fuerte sensibilidad hacia la misión salesiana entre los jóvenes pobres, un particular estilo de oración y de vida fraterna en comunidad, en una palabra, un modo singular de vivir la consagración.

 AUTONUM 
El novicio profundiza la particular experiencia de Dios hecha por Don Bosco, verifica las motivaciones que lo impulsan a asumir la vida consagrada salesiana y aprende a mantener el equilibrio entre la tensión ideal y la situación concreta de la comunidad. Entra en contacto profundo y serio con las fuentes de la experiencia carismática.


Se prepara a formar parte de la Congregación, cultiva la comunión con su Inspectoría y se abre a la realidad de la Familia salesiana. A través del conocimiento de su historia y la información sobre los acontecimientos más significativos, toma conciencia de la diversidad de las vocaciones que la componen y crece, de ese modo, en la pertenencia a la misma.

La experiencia de la vida fraterna

 AUTONUM 
Es en la comunidad donde el novicio aprende el espíritu salesiano, que es fundamentalmente un hecho de comunicación de vida
.

Acoge sus hermanos con espíritu de fe
 y se abre a la comunicación y al servicio. La vida cotidiana le ofrece múltiples ocasiones para crecer en la caridad fraterna, en la paciencia y en la superación de las dificultades en las relaciones interpersonales. Crece en el amor concreto a la comunidad y sabe que, más allá de las diferencias y de los defectos de los hermanos, ella es convocada por una iniciativa de Dios. Se inserta en ella con verdadero sentido de participación y de alegría familiar, descubriendo allí la presencia del Señor
.

Iniciación a la oración que abarca toda la vida

 AUTONUM 
El noviciado ofrece un clima y un ambiente de recogimiento que favorece el diálogo con Dios. Asegura también orientaciones apropiadas, regularidad de tiempos y conocimiento de las diferentes modalidades de oración. Se configura así como una verdadera escuela de iniciación a la oración.


El novicio encuentra gran ayuda cuando la comunidad del noviciado tiene un programa bien conducido de oración, hecha con simplicidad, dinamismo y alegría y cuando le ofrece también diferentes posibilidades de orar, incluso en pequeños grupos, con los jóvenes y con los laicos.


Durante el noviciado el novicio se forma para :

· amar la Palabra de Dios y para ponerse en escucha de la misma;

· comprender y amar la liturgia como oración de Cristo y de la Iglesia, y como camino de vida espiritual;

· vivir la Eucaristía como acto central cotidiano de su vida y de la comunidad salesiana, vivido «como una fiesta en una liturgia viva»
, para celebrar con regularidad y profundidad el sacramento de la reconciliación, para descubrir la riqueza de la liturgia de las horas y orar con los salmos de la Iglesia;

· ejercitarse en la oración personal y para sentir la necesidad de ella como un auténtico respiro del alma; es importante que el novicio adquiera el hábito de la meditación que tendrá que acompañarlo por toda la vida;

· aprender a caminar personalmente en la vida espiritual.

Este camino de oración le ayuda a vivir en “unión con Dios” y a santificar las actividades de cada día. El novicio pasa así de un ritmo de oración al espíritu de oración que abarca toda la existencia y la convierte en vida en el Espíritu.

La dimensión intelectual

 AUTONUM 
«Durante el noviciado háganse con seriedad los estudios, según un programa indicado en el ordenamiento general de los estudios. Tengan como principal objetivo la iniciación en el misterio de Cristo, a fin de que el novicio, mediante el contacto con la Palabra de Dios, desarrolle una vida más profunda de fe y un conocimiento amoroso de Dios. Profundícese, asimismo, la teología de la vida religiosa, y estúdiense las Constituciones, la vida de Don Bosco y nuestra tradición.»
 Se presentarán los aspectos significativos de la historia de la Congregación, una visión de la Familia salesiana y del Movimiento Salesiano.


El estudio ayuda al novicio a iluminar su fe, a comprender la vocación salesiana, a fundar las convicciones, a crecer en el total don de sí
 y a sostener los comportamientos y la opciones. El programa de estudios previsto tiende a reforzar este camino de maduración espiritual y tiene como centro el estudio de las Constituciones.


Durante el noviciado se estimula la lectura de autores de espiritualidad y se favorece el estudio de las lenguas,  en particular de las que requiere la situación de la Inspectoría y de la lengua italiana. Esta sigue siendo un elemento de comunicación para la Congregación, para el conocimiento de las fuentes y la lectura de los documentos, para los contactos con los superiores y en los encuentros internacionales.

La dimensión educativo-pastoral

 AUTONUM 
Todo el noviciado se vive en la perspectiva de la vocación apostólica, en el ardor del da mihi animas, en la disponibilidad al servicio de los jóvenes, en la asunción de la misión de la Congregación. El servicio del Reino, el testimonio del Evangelio, el sentido de Iglesia, el impulso misionero caracterizan la experiencia del noviciado. No debe faltar la información y la reflexión sobre la condición de los jóvenes, especialmente de los pobres, sobre la pastoral de la Inspectoría, y sobre la experiencia y las orientaciones de la Congregación, sobre las fronteras de la misión y de las misiones.


La sensibilidad por las necesidades del mundo, particularmente de los jóvenes, constituye un estímulo vocacional, alimenta la oración, se vuelve capacidad de compartir. Y justamente con miras a la misión, el novicio cultiva sus dotes y desarrolla sus potencialidades.

 AUTONUM 
«Inserta en la realidad social y apostólica»
, la comunidad del noviciado expresa su caridad pastoral al servicio del Reino mediante diversas experiencias educativas y pastorales que dan al novicio la posibilidad de:

· madurar como persona y conocer las propias cualidades para la vida y la misión salesiana;

· aprender la práctica del Sistema Preventivo; 

· iniciarse en la unión de la acción y contemplación en la “gracia de unidad”;

· conocer y experimentar la realidad del mundo de los jóvenes, especialmente los más pobres.

A través de las actividades educativo-pastorales el novicio aprende a hacer todo por amor a Cristo, encarnándose entre los destinatarios, compartiendo con los laicos, descubriendo la alegría de donarse gratuitamente.

Estas experiencias se caracterizan por su simplicidad y calidad, por la buena preparación y realización según un proyecto, por el estilo comunitario, y la presencia de un guía que acompaña, la reflexión sobre las mismas.

ALGUNAS CONDICIONES FORMATIVAS

La comunidad y el ambiente

 AUTONUM 
La comunidad del noviciado facilita la ósmosis de los valores religiosos y salesianos cuando es «un ejemplo de vida basada en la fe y alimentada por la oración, donde la sencillez evangélica, la alegría, la amistad y el respeto mutuo creen un clima de confianza y docilidad»
. En ella las relaciones de los novicios con los profesos se dan en un clima de naturalidad y su formación es la resultante del trabajo armónico de una comunidad formadora  en grado de comunicar, mediante la vida, los valores del carisma.


La Inspectoría, consciente de su responsabilidad, se empeña en brindar el personal y los medios necesarios para realizar las finalidades formativas del noviciado.


La organización del noviciado está dirigida por un único y fundamental criterio: el ambiente y las estructuras deben estar en condiciones de favorecer la transmisión de la auténtica formación salesiana, de conducir a los novicios a asumir las finalidades del noviciado y a interiorizar los contenidos.


Teniendo presente la finalidad del noviciado, es de desear que su ubicación coincida con una realidad pastoralmente significativa.


Son útiles también todas las ocasiones de contacto, de intercambio espiritual y de colaboración entre Institutos religiosos, en el respeto de la especificidad de la vida comunitaria y del camino formativo de cada Instituto.

El maestro de novicios y los formadores
 AUTONUM 
«El maestro de novicios es el guía espiritual que coordina y anima toda la labor formativa del noviciado»
. El novicio desde el inicio del noviciado «se pone bajo la dirección del maestro»
, le abre su corazón con confianza y franqueza, asume una clara actitud formativa y colabora con responsabilidad.


Tarea principal del maestro de novicios, asistido por los demás formadores, es hacer del noviciado una verdadera comunidad educadora, que acompaña cada novicio en una experiencia formativa personalizada y salesianamente identificada, y vive en el estilo y en el espíritu del Sistema Preventivo, abierto a la realidad salesiana inspectorial.


Las conferencias, las buenas noches, el coloquio personal regular, los encuentros de programación, evaluación e intercambio son algunos medios a su disposición.

 AUTONUM 
El maestro debe poseer capacidad de diálogo y bondad en los contactos, de modo que pueda inspirar confianza; demuestra adhesión a Don Bosco y la Congregación, celo apostólico, capacidad para trabajar en equipo y para crear un clima de familia.


Favorece la corresponsabilidad entre los formadores, que dan una contribución particular según su rol y son involucrados en el discernimiento y en las decisiones. Cuida las relaciones con los responsables del prenoviciado y del postnoviciado.


Se adapta a la situación de cada novicio, haciendo lo posible por conocer su ambiente, la educación recibida en la familia y la experiencia de vida precedente. Deja espacio suficiente para que los novicios se expresen con espontaneidad y sabe discernir en profundidad.

DISCERNIMIENTO Y ADMISIÓN A LA PRIMERA PROFESIÓN

Tiempo de discernimiento

 AUTONUM 
El año de noviciado es un tiempo de intenso discernimiento vocacional realizado en un clima de fe, de sincera apertura y de sistemático acompañamiento.


A medida que hace experiencia de la vida consagrada salesiana, el novicio evalúa su situación ante Dios: el puesto que Jesús ocupa en su vida, la asimilación de los valores vocacionales, las motivaciones, el camino formativo y, con el acompañamiento del maestro y la ayuda de la comunidad, llega a un grado de serenidad y claridad en relación con la voluntad de Dios sobre él.


Momentos significativos de este proceso son también las evaluaciones periódicas y, sobre todo, el discernimiento final, que comprometen en primera persona al novicio.


Son momentos de confrontación entre la persona del novicio y su experiencia concreta de cada día, por una parte, y la identidad salesiana, los requisitos y las motivaciones para vivirla, por la  otra.

La profesión temporal

 AUTONUM 
El novicio es admitido a la primera profesión por el Inspector con el consentimiento de su Consejo, oído el parecer del Director de la comunidad con su consejo
.


La profesión religiosa sanciona públicamente el inicio del pacto de alianza que Dios, la Iglesia y la comunidad establecen con el nuevo consagrado.


Es Dios que consagra y el novicio responde ofreciéndose totalmente a Dios en la vida salesiana. La comunidad lo reconoce capaz de vivir esta vocación y lo acoge como hermano.


La Iglesia, en su experiencia, ha establecido un período de profesión temporal durante el cual el religioso profundiza la maduración y la evaluación de sus concretas capacidades sobre la base del carisma vivido para poder llegar a una opción libre, responsable y definitiva.


El candidato, acogiendo de todo corazón las disposiciones de la Iglesia, emite la profesión temporal pero con la voluntad de donarse completamente para toda la vida, porque sabe que «no se entrega la propia vida a Cristo “a prueba”»
.

ORIENTACIONES PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
«Para que el noviciado sea válido, debe realizarse en una casa debidamente destinada a esto»
. Corresponde al Rector Mayor con el consentimiento de su Consejo erigir o suprimir la casa de noviciado, aprobar la transferencia o la colocación en otra comunidad adecuada
. Estos actos se realizan canónicamente, es decir, con decreto escrito.
 AUTONUM 
«La casa destinada a noviciado esté inserta en la realidad social y apostólica. Si las circunstancias lo aconsejan, puede ponerse el noviciado junto a otra comunidad idónea»
. La inserción en el contexto, hecha teniendo en cuenta la finalidad formativa de este período, puede enriquecer la experiencia, mantiene la formación en contacto con la realidad y da espacio a la realización de las actividades pastorales previstas
.

 AUTONUM 
El Inspector bajo cuya jurisdicción está la casa de noviciado «puede permitir que el grupo de los novicios viva, durante determinados períodos de tiempo, en otra casa del instituto designada por él mismo»
. Si la casa elegida fuese de otra Inspectoría, debe existir un acuerdo con el Inspector competente. Se precisa:

· que la designación de la casa se haga por decreto escrito;

· que junto a los novicios estén también el maestro y los formadores;

· que el período de tiempo vaya claramente determinado en el decreto;

· que la casa religiosa sea únicamente salesiana y canónicamente erigida
.

 AUTONUM 
Un candidato puede hacer el noviciado en otra casa en estas condiciones:

· en casos del todo particulares y a modo de excepción, sólo bajo concesión del Rector Mayor con el consentimiento de su Consejo;

· bajo la guía de un salesiano experto que haga las veces del maestro, nombrado por el Inspector con el consentimiento de su Consejo y aprobado cada vez por el mismo Rector Mayor
;

· en una casa salesiana canónicamente erigida.
 AUTONUM 
El maestro «es profeso perpetuo. Lo nombra el inspector con el consentimiento  de su Consejo y la aprobación del Rector Mayor. Permanece en el cargo tres años y puede ser confirmado en él»
. La aprobación del Rector Mayor es necesaria tanto para el primer trienio como para los sucesivos
.

 AUTONUM 
En las casas de noviciado destinadas exclusivamente a tal fin es oportuno que el maestro sea también Director. En los demás casos, el Inspector asegurará que las condiciones en que el maestro actúa – sea él Director o no – sean las más aptas para realizar los fines del noviciado
.

El equipo de formadores sea consistente en número y calidad. Se cuide la diversidad de roles y de figuras; en particular, se cuide que entre los hermanos formadores haya también coadjutores.

 AUTONUM 
«El noviciado dura doce meses, según norma del derecho. Comienza cuando el candidato, admitido por el inspector, ingresa en la casa de noviciado, erigida canónicamente, y se pone bajo la dirección del maestro. La ausencia que exceda de tres meses continuos o discontinuos lo invalida. La ausencia que pase de quince días debe ser recuperada»
. Para el cómputo del tiempo es necesario hacer referencia a lo establecido por el CIC
.

 AUTONUM 
«En casos especiales el inspector puede prorrogar el noviciado, pero no por más de seis meses, a tenor del canon 653»
.

 AUTONUM 
«Los novicios hagan ejercicios espirituales al comenzar el noviciado - en el momento que se crea más oportuno - y antes de emitir los votos»
.

 AUTONUM 
Las ”actividades pastorales” se inspiran en la normativa indicada más arriba
. Sean realizadas con sentido de gradualidad y según el carácter de iniciación del noviciado; sean preparadas, seguidas y oportunamente revisadas en la comunidad del noviciado
. El maestro es su primer responsable.
 AUTONUM 
Durante el noviciado se interrumpe el currículo oficial de los estudios (comprendidos los filosóficos y los teológicos), incluso si fuesen en curso para la obtención de títulos académicos o para la preparación directa de un trabajo profesional o apostólico
.


«Durante el noviciado háganse con seriedad los estudios, según un programa indicado en el ordenamiento general de los estudios. Tengan como principal objetivo la iniciación en el misterio de Cristo [...] Profundícese, asimismo, la teología de la vida religiosa, y estúdiense las Constituciones, la vida de Don Bosco y nuestra tradición»
.

 AUTONUM 
Cada tres meses, el maestro con el Consejo de la comunidad, haga una atenta evaluación de la maduración vocacional de cada novicio. Los novicios sean acompañados en la realización de una constante discernimiento, con el fin de comprender la voluntad de Dios y purificar las propias motivaciones.
 AUTONUM 
«Durante el noviciado, el novicio puede dejar libremente el Instituto»
 

La eventual dimisión de un novicio, durante el noviciado o en la conclusión del mismo, corresponde al Inspector de la Inspectoría en la que se encuentra la casa de noviciado
; si el novicio pertenece a otra inspectoría conviene informar previamente al Inspector de origen.
La profesión

 AUTONUM 
La petición para la primera profesión, aún respetando la forma personal propia de cada uno, contenga estos elementos comunes:

· conocimiento del acto público que se entiende poner;

· intención de comprometerse por toda la vida;

· libertad de poner tal acto
;

· alusión al discernimiento hecho y al pedido de parecer al director espiritual y al confesor;

· indicación de la orientación hacia la vocación específica de salesiano presbítero o salesiano coadjutor.
 AUTONUM 
El candidato es admitido a la profesión temporal después de haber hecho petición y si es juzgado idóneo
.

«Los superiores basan su juicio en elementos positivos que prueben la idoneidad del candidato, teniendo presentes en primer lugar los requisitos canónicos»
. No basta la sola ausencia de elementos negativos o problemáticos. Se distingan netamente el proceso de maduración de la no aptitud para la vida religiosa salesiana. Los que no dan esperanza de poder en el futuro ser admitidos a los votos perpetuos tampoco sean admitidos a los votos temporales
.

 AUTONUM 
Las condiciones para la validez de la profesión temporal se expresen en el can 656:

· dieciocho años cumplidos
;

· noviciado válido;

· admisión hecha libremente;

· profesión expresa públicamente con toda libertad; el carácter público exige la presencia del superior legítimo o de un delegado suyo, que recibe la profesión en nombre de la Iglesia, a norma del can 1192 § 1, y de dos testigos para la prueba jurídica de su emisión;

· recepción personal por parte del legítimo superior o de un delegado suyo.

«Se observarán cuidadosamente todas las disposiciones del derecho referentes a las condiciones de validez y a los vencimientos de la profesión»
.

 AUTONUM 
El período de la profesión temporal está ordenado al logro de la madurez espiritual salesiana requerida por la profesión perpetua. Ordinariamente este período dura seis años.


El Inspector, atento a la madurez personal y a otros criterios formativos, puede prolongarlo, pero no por más de nueve años
.

 AUTONUM 
«La profesión, en el primer trienio, será trienal o anual; en el  segundo trienio será, ordinariamente, trienal»
. Nada impide que pueda ser bienal. La opción entre las diversas posibilidades se debe basar sobre motivos formativos, considerando la gradualidad y la seriedad del compromiso. La decisión depende de la petición del novicio o del profeso temporal y del Inspector que lo admite.
 AUTONUM 
La celebración de la primera profesión, subordinada a la solemnidad con la que se celebra la profesión perpetua, mantenga un tono de sobriedad
. 

 AUTONUM 
La renovación de la profesión temporal se realiza al finalizar el tiempo por el cual fue emitida
. La fecha precisa del plazo del tiempo es el día después de aquel en el que fue emitida.


La renovación se debe celebrar «sin ninguna solemnidad particular»
, y con la conciencia del compromiso que supone.
 AUTONUM 
El hábito que visten los futuros sacerdotes es el que establecen a las disposiciones de las Iglesias particulares de los países donde viven. Estas disposiciones valen también para el tiempo en que deben comenzar a usarlo.

Los salesianos coadjutores como los candidatos a las órdenes sagradas, cuando no han vestido todavía el hábito clerical, tratarán de vestirse con el estilo simple y digno que Don Bosco aconsejaba
.

 AUTONUM 
La readmisión en Congregación de quien hubiese  salido legítimamente de la Sociedad al término del noviciado o después de la profesión compete al Inspector con su Consejo. Quien es readmitido debe repetir el noviciado y cumplir el período de los votos temporales.

A norma del can 690, el Rector Mayor con el consentimiento de su Consejo puede dispensar de la obligación de repetir el noviciado, dando al mismo tiempo al Inspector con su Consejo la facultad de readmitirlo.


Compete al Rector Mayor establecer – en estos casos – un conveniente período de prueba antes de la profesión temporal y la duración de los votos temporales antes de la profesión perpetua
.


El Inspector, evaluadas junto con su Consejo las motivaciones de la petición de readmisión, presentará la petición al Rector Mayor, con una relación de las circunstancias del caso (currículo detallado del solicitante, motivos por lo que no hizo la profesión o decidió salir después de la profesión y aquellos por los cuales ahora pide ser aceptado nuevamente, etc.)
.

 AUTONUM 
No se conceda, por vía ordinaria, la ausencia de la casa religiosa (“absentia a domo”) por eventuales crisis vocacionales a los hermanos en formación inicial y a los hermanos coadjutores. Estas situaciones sean afrontadas con un serio discernimiento, diálogo sincero y confiado con el Inspector, el Director y los formadores, permaneciendo el profeso en la vida comunitaria
.
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� Cfr can 201 § 1; 202 § 2; 203 § 1.2


� R 93


� R 92


� Cfr más arriba n. 198-199. 202-204


� Cfr R 86; ACS 276, pág. 79-80


� Cfr ACS 276, pág 77


� R 91


� R 93


� Cfr R 90; can 653 § 1.2


� Cfr C 108


� Cfr R 93; can 653 § 2


� C 108; cfr can 657 § 1


� Cfr CGE 697 b


� Cfr can 656 §1


� PI 57; cfr can 655-657


� Cfr El proyecto de vida de los Salesianos de Don Bosco, pág. 913-916


� Cfr C 117


� C 113


� Cfr PI 56; Congregación para el culto divino, Ordo professionis religiosae 5, nota 24. Para la celebración salesiana de la profesión temporal y perpetua ver Ritual de la profesión religiosa, Sociedad de San Francisco de Sales. Salesianos de Don Bosco, Roma 1990


� Cfr can 657 § 1; Elementi giuridici, ISM App. 64


� PI 56


� Cfr C 62


� Cfr can 690 § 1


� Cfr Elementi giuridici 70-71; ISM App. 70-71


� Cfr Carta del Vicario del Rector Mayor D. G. Scrivo a los Inspectores, 21.01.1985, Prot. 85/64; cfr Elementi giuridici 91





